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SALINILLAS DE BURADON. 

El rio Ebro al pasar de la tierra de Burgos á la Rioja penetra por 
un renombrado estrecho, llamado vulgarmente las Conchas de Haro, 

que forman por el poniente, en el estremo de la sierra de los Oba- 
renes, el alto de Bilibio y por el oriente, en el fin de la cordillera de 
Toloño, el risco de Buradon. No léjos de esta angostura, que atra- 
viesan juntos el ferro-carril, el rio y la carretera, se alza á la izquier- 
da en las faldas de Buradon la villa de Salinillas, que debió su nombre 
á un manantial muy productivo, sobre el que existe hoy un concurri- 
do establecimiento de baños. 

Créese que en lo antiguo hubo dos poblaciones diversas: una Bu- 
radon en lo alto, que era de Nabarra, y otra Salinillas, en el espacio 
que ocupa la actual. Siempre fué esta una villa fortificada y fronteri- 
za, porque los nabarros, valiéndose de las discordias intestinas de 
Alaba, estuvieron apoderados durante muchos años de toda la sierra 

de Toloño con sus pueblos más importantes. 
A unos tres kilómetros más adelante de Zambrana, desde donde 

está tomada la vista de Portilla, y pasado el establecimiento balneario, 
en pleno país de hermosos viñedos y de muy pintorescos detalles, se 
deriva á la izquierda una carretera muy pendiente, que sube en un 
corto trecho á Salinillas. El aspecto que presenta la villa con su ele- 
gante torre, las ruinas de su palacio y el torreon que domina la puerta 
de su murado vecindario es sumamente original y notable. Sobre el 
arco de entrada están los borrosos escudos de dos grandes familias 
alabesas, de los Ayalas y Guebaras. 

D. Sancho IV fundó la villa, donde hoy está, hácia el 1264, en 
cuya época ya se explotaba la sal. El señorío de esta villa fué dado á 
la casa de Ayala, y uno de sus sucesores, D. Fernan Perez de Ayala, 
hijo del gran Pero Lopez, siendo Merino mayor de Guipúzcoa lo cedió 
á su hija D.ª Constanza que casó con D. Pedro Belez de Guebara, 

padre del primer conde de Oñate, cuya noble familia conservó el se- 
ñorío durante largos tiempos. 

Salinillas tiene 580 habitantes y es una de las mejores y más ricas 
poblaciones de la provincia, proporcionalmente á su vecindario. 
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